
DOMINGO XIX ORDINARIO  

Para celebrarlo en familia 

 
Iniciamos nuestra celebración. 

Papá o mamá trazando la señal de la cruz dicen: 

 

Dios mío ven en mi auxilio. 

R. Señor, date prisa en socorrernos. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

R. Como era en un principio ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.  
 

 

 

 

SALMO DE PROFUNDIZACIÓN                                                                                        Salmo 84 

 
Decimos todos: 

 

R. Muéstranos, Señor, tu misericordia. 

 
Un miembro de la familia pausadamente 

dice los versos del salmo 

 

 

Escucharé las palabras del Señor,  

palabras de paz para su pueblo santo.   

Está ya cerca nuestra salvación 

y la gloria del Señor habitará en la tierra.  R. 

 

La misericordia y la verdad se encontraron,  

la justicia y la paz se besaron,  

la fidelidad brotó en la tierra  

y la justicia vino del cielo.  R. 

 

Cuando el Señor nos muestre su bondad,  

nuestra tierra producirá su fruto.   

La justicia le abrirá camino al Señor  

e irá siguiendo sus pisadas.  R. 
 

 

Papá o mamá nos invitan a escuchar la Palabra de Dios: 

 

Escuchemos la Palabra del Señor. 

 

 

 



 

EVANGELIO 

 
Mándame ir a ti caminando sobre el agua. 

 

 

n aquel tiempo, inmediatamente después de la multiplicación de los panes, Jesús 

hizo que sus discípulos subieran a la barca y se dirigieran a la otra orilla, mientras 

él despedía a la gente. Después de despedirla, subió al monte a solas para orar. Llegada la 

noche, estaba él solo allí. 

 

Entretanto, la barca iba ya muy lejos de la costa y las olas la sacudían, porque el viento era 

contrario. A la madrugada, Jesús fue hacia ellos, caminando sobre el agua. Los discípulos, al 

verlo andar sobre el agua, se espantaron y decían: “¡Es un fantasma!” Y daban gritos de 

terror. Pero Jesús les dijo enseguida: “Tranquilícense y no teman. Soy yo”. 

 

Entonces le dijo Pedro: “Señor, si eres tú, mándame ir a ti caminando sobre el agua”. Jesús 

le contestó: “Ven”. Pedro bajó de la barca y comenzó a caminar sobre el agua hacia Jesús; 

pero al sentir la fuerza del viento, le entró miedo, comenzó a hundirse y gritó: “¡Sálvame, 

Señor!” Inmediatamente Jesús le tendió la mano, lo sostuvo y le dijo: “Hombre de poca fe, 

¿por qué dudaste?” 

 

En cuanto subieron a la barca, el viento se calmó. Los que estaban en la barca se postraron 

ante Jesús, diciendo: “Verdaderamente tú eres el Hijo de Dios”. 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 

 

MOMENTO DE REFLEXIÓN 

 
Se hace un momento de silencio. 

Papá o mamá propician un intercambio de ideas sobre el sagrado texto. 

 

 

 ¿Cuántas cosas tienes que hacer para sostener una mentira? 

 ¿La verdad puede ser que cale, pero navega libremente dentro de nosotros? 

 Tenemos que distinguir entre el miedo y el temor ¿sabes cuál es la diferencia? 

 El miedo atañe a la realidad, a lo que está sucediendo, el temor atañe a la imaginación 

a lo que podría pasar.  

 Los discípulos daban “gritos de terror” pero Jesús los tranquiliza diciéndoles “no 

tengan miedo, soy yo”. 
 

Hay que llegar a dos compromisos: uno personal, el otro familiar. Se aconseja escribirlos… 

 

E 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo 

14, 22-33 



 

PROFESIÓN DE FE 

 
Todos juntos decimos: 

 

reo en un solo Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra, de todo lo 

visible y lo invisible. 

 

reo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, nacido del Padre antes de todos los 

siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero, engendrado, no 

creado, de la misma naturaleza del Padre, por quien todo fue hecho; que por nosotros, los 

hombres, y por nuestra salvación bajó del cielo, 

 
En las palabras que siguen, hasta se hizo hombre, todos se inclinan. 

 

y por obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo hombre; y por nuestra 

causa fue crucificado en tiempos de Poncio Pilato, padeció y fue sepultado, y resucitó al 

tercer día, según las Escrituras, y subió al cielo, y está sentado a la derecha del Padre; y de 

nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin. 

 

reo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que procede del Padre y del Hijo, que 

con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria, y que habló por los profetas. 

 

reo en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica. Confieso que hay un solo 

bautismo para el perdón de los pecados. Espero la resurrección de los muertos y la vida 

del mundo futuro. 

R. Amén. 

 
 

PRECES 

 

Familia, es normal que sintamos miedo no solo por la pandemia, también por la inseguridad, 

la crisis económica, etc. Pero, el Señor nos invita a no tener temor, a no darle vida a nuestra 

imaginación y dejarnos llevar por ella, por tanto, elevemos nuestra súplica confiada diciendo: 

 

R. Que tu gracia nos ayude Señor. 

 

 Para que estemos atentos a la voz de Dios, no solo en la Escritura, sino además en el 

signo de los tiempos, oremos. R. 

 

 Para que nuestras verdades estén siempre acompañadas también por nuestra 

misericordia, oremos. R. 

 

 Para que nuestra paz jamás esté cimentada en la injusticia o en la opresión, oremos. 
R. 

 

 Para que nos sea natural ser leales y fieles, oremos. R. 

C 
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 Para que sepamos enfrentar y superar esta pandemia, oremos. R. 

 

adre, que tu Santo Espíritu nos enseñe a pedir lo que nos conviene, ya que no pocas veces 

cimentamos nuestras vida sobre lo que no es bueno, ni grato ante tus ojos. Por nuestro 

Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina por los siglos de los siglos.  

R. Amén. 

 

 

RITOS CONCLUSIVOS 
 

 

Papá o mamá dicen: 

 

Por Jesús hemos sido hechos hijos de Dios, por eso nos atrevemos a decir: 
 

Decimos todos: 

 

adre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; venga a nosotros tu reino; 

hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona 

nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer 

en la tentación, y líbranos del mal. 
 

Todos hacemos la comunión espiritual: 

 

Yo creo Jesús mío que estás presente en el santísimo Sacramento del Altar, te amo sobre todas 

las cosas y deseo fervientemente recibirte en mi corazón, más al no poderlo hacer 

sacramentalmente en este momento te pido vengas espiritualmente a mi corazón (momento de 

silencio) y como si ya te hubiera recibido me uno y me abrazo inmensamente a ti. No permitas 

Jesús mío que jamás me aparte de ti. 
 

Se hace un momento de silencio y cada uno expresa su acción de gracias 

por lo recibido en esta celebración de la Palabra. 

 

Luego, papá o mamá invocan la bendición de Dios  

y todos se santiguan, diciendo: 

 

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R. Amén. 
Papá o mamá concluyen con estas o semejantes palabras: 

 

En el espíritu de Cristo resucitado, permanecemos en paz. 

R. Demos gracias a Dios.  
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